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SE PUBLICA LOS MUERTES Y SABADOS

profesar libremente sus opiniones particulares y reunir-

se en sus conventlculos sin temor ni molestia, con talque
conserven el debido respeto á las leyes y al Gobierno es-

tablecido. IAsombroso triunfo de la verdad sobre

la tiranía del derecho, sobre la fuerza! Solo la in-

fluencia civiliz adora del cristianismo podia arran-

car de los labios de un déspota una confesion tan

esplícita de los derechos individualesdelhombre.

Cuando poco despues Constantino venció á Ma-

ge cio y se vió dominando un territorio, ocupado
en gran parte por hijos de la Iglesia y defendido

por un ejército en su mayor parte tambien de

cristianos, entonces, obedeciendo al impulso de

la gloriosa historia de tres siglos, habiendo cono-

cido y visto de cuauto es capaz el hombre verda-

deramente religioso, realizó el pensamiento que
hacía tiempo agitaua su espíritu, como se prueba

por uua de sus cartas á Arrio, constituyó legal-
mente el cristianismo é hizo del cristianismo la

religion de Estado.

A la promulgacion del edicto en que esto se

consignó, las persecuciones geuerales cesan, los

verdugos del pa anismo, fati ados de derramar

sangre inocente en las calles y en las plazas, eu

las cárceles y en el circo, en las provincias y en

Roma, abandonan los instrumentos de muerte y
se retiran á disfrutar en sus viviendas el vil fruto

de su criminal y salvaje ejercicio. El cristianismo

entonces cambia el augusto retiro de las Cata-

cumbas, por el confuso ruido de la sociedad, las

cárceles públicas arrojan millares de cristianos y

en casi todas las provincias, como en Roma, las

prácticas religiosas, tiernas y sencillas de la nue-

va I lesia se ejercen públicamente. El mundo pa-

gano que habia contemplado con asombro la ab-

negacion de los primeros héroes de la Iglesia,
que los babia hallado á poco de nacer en todas

partes menos en sus templos, ve ahora con terror

que esta religion forma una sociedad robusta, lle-

na de vida, de lozanía y hermosura, capaz de lu-

ADVERTENCIA.

Desde el primer nílmero del próximo
mes de Diciembre, empezaremos a publi-
car Las cguferencias del Cardenal, IVise-

srtan sobre las doctrinas y prácti a,s más

importantes de lit Iglesia Cató'ica, con

una introduccion acerca del estado actual

del protes tan tismo, precedidas de una bio-

grafía del célebre propagandista católico,

escritapor el limo. Sr. Dr. D. José Pulirlo

y Espinosa, procapellan mayor rle Palacio.

Con el objeto de que nuestros susclito-

res puedan encuadernar la obra una vez

terminada, hemos acordado que se impri-
ma en forma adecuada á este objeto, en-

cargando á la fábrica papel superior, del ta-

maño del presente nílmero.

SECCION DOCTRINAL.

Pasaron los tres primeros siglos del cristianis-

mo, y entre las persecuciones y la muerte, la ca-

lumnía y el desprecio, pasaron tambien cu ma-

gestuosa peregrinacion por la tierra millares de

ilustres víctimas, que derramando su sangre por

la fé, hoy bastau por sí solas para hacer la apolo-

gía de la divina religion que defendieron; pasó

aquel tiempo á cuya interesante y tierna memoria

va íntimamente unido el recuerdo de diez horri-.

bles persecuciones; y apenas despuntaba la aurora

del siglo IV, cuando el cristianismo sufrió en su

manera de vivir un cambio notable y trascenden-

tal. Amanece el dia 1.' de marzo d.l año 311,

iulportante fecha en la historia de nuestra reli-

gion, y en ese dia el sanguinario Galerio, empera-

dor de Roma, antes fanático, perseguidor de la

Iglesia, publicó un edicto en que rlespues de vi-

lipendiar á los fieles por la inquebrantable tena-

cídad en sus creeucias dice por flu: I.es permitimos

pRECIOS DE SUSCRICION: En Madrid, pcr un mes, ñ rs.—pcr un trimestre, tanto en Madrid como en provincias, 14

reales.—Pcr un semestre, 26.—por un aho, 48.—En Cuba ¡Puerto-Rico r Santo Domingo, 4 pesos fuertes pcr un año.—
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Biblioteca Nacional de España



LA ARMONIA.

char y vencer al decréy}to y asqueroso paganis-
mo, Y así fué: el politelsmo fué vencido por la

religion de Jesucristo -Aya . propagaeion por el

mundo fué casi universal. En esta invasion es de

notar un caracter tan especial que la distingue de

todas las demás, y es que no se verific esa asi-

milación, esa fusion lenta y gradual de costum.

bres y sentimientos que suele darse entre vence-

dores y vencidos. <Qué asimilacion habia de rea-

lizarse entre la religion de Júpiter y la religion
de Jesucristo, entre la religion de la impura Vé-

nus y la religion de la virginal María'!

Constituida ya la I lesia, con existencia públi-
ca, dió á conocer desde luego la fuerte union de

sus miembros, la ciudadanía universal de los fieles

y todo en medio de las diversas razas, pueblos y

costumbres.

lQué leccion más sublime y ejemplar ofrece

aquí la historia! El paganismo, representacion de

la tiranía y del poder personal de aquellos feroces

emperadores romanos, persiguiendo cruelmente

á los discípulos y creyentes de la nueva idea. El

despotismo, erigido en razon suprema, preten-
diendo ahogar las ideas aun dentro del santuario

de la conciencia; el capricho de un déspota, en

fin, en lucha con el cristianismo, encarnacion de

Ia libertad humana.

Vengamos á nuestros tiempos, tenrtanroe la vis-

ta en torno nuestro y contemplemos la insensatez

de los que claman por el derecho divino de los

reyes coronados, negando á los pueblos toda in-

tervencion en el nombramiento de su magistrado

supremo. No parece sino que al través de los si-

glos, el génio malévolo del paganismo se ha infil-

trado en esa escuela para vengarse de la derrota

que le infirió la idea cristiana, llevando al seno de

esta augusta idea el gérmen de intolerancia, de

que tanto lujo desplegó en sus cruentas persecu-

ciones. No parece sino que la escuela, que en po.

lítica se llama absolutista, ha concebido el satáni-

co proyecto de manchar al cristianismo con los

torpes vicios que formaron el repugnante sudario

de la religion pagana.

Si, en verdad, porque nuestra santa religion
que nació y se desarrolló en medio de las perse-

cuciones, llegó á su apogeo cuando el santo lába-

ro de libertad enarbolado para ella por Constan-

tino, hizo cesar los torrentes de sangre que en-

rojecian las aguas del Tiber; y lo que debe su es-

plendor á la libertad, odia la tiranía como el pastor
que libre respira el aire de sus montañas, se aho-

ga entre los aires impuros de una ciudad po-

pulosa.
Por eso nosotros, aleccionados en la historia,

rechazamos toda pretensión que tienda á imponer
una doctrina que pór sí sola y sin auxilio humano

penetra en el corazon para inspirar actos herói-

cos de virtud; por eso rechazamos el concurso de

todas las autocracias, pues la historia nos demues-

tra que solo han buscado el auxilio de la Iglesia,

engañándola con fingidas promesas que absorben

sus derechos, despnes de aniquilar y destruir los

derechos de sus pueblos.
No queremos un sacro imperio para que otro

Enrique IV, á título de protector, lleve á cabo la

mistificacion de lo espiritual y temporal, conclu-

yendo por declarar guerra á muerte á la iglesia
católica; uo queremos un Felipe II que haga del

tribunal de la Inquisicion el brazo potente de su

maquiavelismo político; no queremos, en fin, que

se diga príncipe protector del catolicismo, idea

santa, moral y civilizadora, un príncipe levanta-

do sobre el pavés de la adulacion de cortesanos

que le quieren absoluto en sus mandatos, para

oprimir á los pueblos á la sombra de un tirano

que se dirá católico, y sus vicios le manifiestan

descreido; que se llamará virtuoso porque ofrece

á la Iglesia unos cuantos puñados de oro, mien-

tras su corazon está cubierto de la lepra del cri-

men y la disolucion.

El derecho modeI no, consagrando el principio de

las monarquías constitucionales, concluirá por

anular á esa raza de esclavos, que quieren arras-

trarse á los piés de un déspota; y estas monar-

quias, sustentadas por el votode lospueblos, son

las que han de dar á la iglesia la libertad que ne-

cesita para estender los frutos de su doctrina,

siendo entonces sus efectos, socialmente conside-

rados, más eficaces; porque habrá penetrado en

ei corazon por el camino de la idea y no por el

sangriento reguero que tras sí dejan el hierro y el

fuego.

SEGGION POLITIGA.

El gran suceso que acaba de ocurrir en nues-

tra España, votado un rey por las Córtes Cons-

tituyentes, producto del sufragio universal, for-

mará una de las más esclarecidas épocas de nues-

tra historia. La célebre frase <Los reyes se impo-
nen, no se votan~ queda destruida ante el patrio-
tismo y la prudencia de la mayoría de la Cámara

española. Los votos y no los cañones. deberian

ser siempre los que decidieran todas las cuestio-

nes en el mundo político.
Pues bien, desde el momento en que por una

votacion libérrima ha sido nombrado monarca

Jefe del Estado el príncipe don Aniadeo de Sabo-

ya, duque de Aosta, ha quedado constituida la

Biblioteca Nacional de España



LA ARMONIA.

la nacion española, que sabe muy,bien el puro ca-

tolicismo y las eminentes virtudes qne adornan al

príncipe Amadeo y á la princesa Maria, modelos

de matrimonios. y principio fundamental de una

nueva dinastia que asentará la moralidad pública
en nuestra amada pátria.

En otro artículo daremos detalles sin adulacion

alguna, del catolicismo y virtudes especiales de

estos jóvenes principes que han de ser la gloria
de España y la garantía del órden y la moral pú-

blica.

El periódico neo-católico La Regetteracioa en su

número del jueves, al comentar las palabras del

presidente de la Cámara Sr. Ruiz Zorrilla, asegu-

rando que el duque de Aosta era profunda y sin-

ceramente católico, sin el fanatismo de los venci-

dos en Vergara, y sin la supersticion de los que

sucumbieron eu Alcolea, y que ese catolicismo era

el de la nacion española dice:

El catolicismo que esta profesa yama es el que

enseña la Iglesia de Jesucristo por medio de su

Poniífice máximo, de sus pastores y de sus sa-

cerdotes; y no el que predican con sus obras y pa-

labras los constituyentes.
El catolicismo que profesan y aman los españo-

les es el que estableció Jesucristo y se funda en el

Evangelio, y no el que han falsificado los hombres

de la moderna civilieacioa.

Eso que el Sr. Ruiz Zorrilla llama fanatismo y

supersticion, no es sino la pureza y la verdad del

catolicismo, que se opone á la desatentada ambi-

cion de hombres que nada serian si no rompiesen

los lazos de la justicia.

Esoque llama el Sr. Ruiz Zorrilla vencidos en

Vergara y en Alcolea, son la España misma que

protesta indignada contra la calumnia que, sin in-

tencion y solo por error de entendimiento, cayó

anoche de los labios del señor presidente del Con-

greso.

El catolicismo del señor duque de Aosta y el

de los españoles son enteramente distintos y aun

opuestos.
El duque de Aosta no podrK nunca representar

el espíritu católico de España.
Está visto que los neo-católicos son siempre los

mismos: cuando nada han podido decir, en contra

del rey electo por la Cámara que se pueda tomar

en sério, cuando se han convencido de que nadie

hace caso de sus sandeces políticas, vuelven á su

terreno: al religioso, saturado de hipocresía.
Es peregrino el suelto que trascribimos. Para

la hermana Begetteraciote, las constituyentes han

debido ser un sínodo que sujetará á un exámen

monarquia española con arreglo á la ley funda-

mental del Estado, la Constitucion de 1869.

I os deberes del ciudadano son obedecer la ley

aunque piense contra la ley. La obediencia al

principio de autoridad y al poder constituido, ni

atienden la forma de gobierno ni separan el nom-

bre que lleve el jefe que gobierna, puesto que

11-'mese rey ó presidente su potestad es la misma.

procede de un mismo origen, y ora venga por

eleccion popular, ora por la tradicion histórica,

siempre se deja sentir la mano providencial en la

historia de los pueblos, de conformidad con la di-

vina frase omnis potestas ñ Deo.

En buen hora que la libertad del pensamiento

consignada en el Codigo fundamental se ejerza y

forme doctrina y haga partidarios de una nueva

forma, que avance ó retrograde segun su diverso

criterio, pero sin dejar de respetar la ley vigente

y su magistrado supremo y sin que jamás de la

discusion nazca la sangre sino que de ella salga
la luz.

Con caractéres eternos quisiéramos imprimir
uno de los brillantes párrafos del último discurso

pronunciado en las Córtes por su dignísimo presi-
dente. <Yo creo, decia este ilustre orador, que

los partidos estremos pueden prestar aquí uu gran

servicio cumpliendo con su deber, cumpliendo con

su mision, encerrándose dentro de la legalidad

para predicar sus doctrinas; la m!sion de los que

se sientan en aquellos bancos (señalando los de

la minoría tradicionalista) es recordarnos las glo-
rias de nuestros padres; así como la mision de los

que se sientan en estos (los de la minoría repu-

blicana) es preparar á nuestros hijos, á nuestros

nietos para que realicen el que puede ser ideal de-

finitivo de la humanidad

Nada tendríamos que añadir á nuestro articulo

despues de este sublime rasgo de tan gran patri-

cio; pero cumple á nuestro propósito dejar consig-
nado una vez más nuestro deseo de armonizar la

libertad con el órden, la fé con la razon, siendo

tolerantes con el adversario. buscaudo siempre la

verdad con libertad en lo dudoso, cou la unidad

en lo necesario, pero eon la más ardiente caridad

en todo.

Por un solo periódico tradicionalista y tambien

por un solo diputado del mismo partido, se ha que-

rido hacer incompatible con la religion católica la

nueva dinastia, que acaba de votar la mayoria de

la representacion nacional en la augusta persona

del príncipe Amadeo: faltariamos al deber de sa-

cerdotes españoles y no responderíamos á la idea

que nos hemos propuesto, si dejáramos pasar tal

insulto hecho no solo á la casa de Saboya, sino á
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prolijo las creencias del candidato y tambien las

de su digna y religiosa esposa. Quisiéra decirnos

La Regeneraeion si ese es la mision de unas Córtes,
de una corporacion esencialmente política! ;Quiére
decirnos si es católico, si es caritativo, si está con-

forme con los principios de nuestra religion el es-

tampar-frases en un periódico que se titula católi-

co como la de que el catolicismo del futuro rey

no es el catolicismo de los españoles; esto es, el

catolicismo que enseña la Iglesia de Jesucristo?

Le rogamos que nos conteste. Estamos seguros

de que el silencio vá á ser la respuesta del perió-
dico de la calle de San Marcos.

Nos vamos á permitir hacer una advertencia á

nuestros lectores, y es que el catolicismo de La

Regeneraeion y demás periódicos de su comunion

política, es el absolutismo ó su candidato, el legí-
timo rey de los españoles D. Cárlos de Borbon;
de modo que todo lo que no sea D. Cárlos ó el ab.

solutismo, no es católico segun ellos: pues bien,
esto es un error, esto es disparatar; el catolicismo

nada tiene que ver con su rey ni con el absolutis-

mo; se puede ser católico, siendo absolutista, re-

publicano, progresista ó demócrata; se puede ser

católico sin pertenecer á ningun partido, sin nece-

sidad de ser defensor de D. Cárlos; el error, la

herejía neo-católica, la doctrina falsa de esa secta

política religiosa, consiste en querer unir su polí-
tica á la raíígíosa de tal manera, quo sea una sola

cosa; viciar la religion, en una palabra, haciéndola

descender á ese terreno miserable. Defiendan ásu

candidato en buen hora; digan que el absolutismo

es lo mejor; pero dejen la religion, dejen á otros el

cuidado de ocuparse de ella que son los autoriza-

dos; bueno está ya, hermana, que ya la conocen,

y eso no es de efecto: si es que quieren seguir en

ese camino tenga presente qu.Ls AuMozh viene á

decir la verdad á todos sobre este y otros asuntos,

y está dispuesta á levantar la careta; bueno está

de hipocresía y de farsa en tonto.

Insertamos á continuaciou los siguientes párrafos
de una carta que nos ha sido dirigida por un anciano

y benemérito párroco para que el Sr. Ministro de

Hacienda pueda formar juicio del estado á que se

encuentran reducidos los sacerdotes mismos que

han jurado la Constitucion:

«Llegó á mis manos el periódico Ls Aamowís del

primero del que rige, en el cual veo es V. su Ad-

ministrador; y no puedo menos deponer en su cono-

cimiento elplacer que he esperimentado al leer sus

columnas, «columnas de flrmeza, palabras de suma

verdad.....s

sVivo en un pueblo de 8O vecinos, todos buenos.

todos religiosos y todos obedientes á las autoridades

constituidas; yo'los quiero como á hijos, ellos me

respetan como á padre. Quisieran darme yno verme

morir de hambre; pero ;oh! Sr. Administrador, que
todos son pobres.....

»Hace con el mes en que estamos, diez que no cobro
un céntimo y además de estar yo en miseria, á ello

se añade el que esta pobre Iglesia hace doce meses

que nadahacobradode sumezquina asignacion. !Qué
abandono! Mas á mi hambre se añade, como pastor
solicito, tener esta asistida de aceite para alumbrar al

Seuor, poniendo cera y oblata para el Sautísimo

Sacrificio delaMisuy lo quees propio parael decoro
de la casa del Santo de los santos; con tal asistencia

sepuede decir que sufro doble hambre; pero idebo
abandonar la iglesiat No, y mil veces no, jamás se

dirá que soy desobediente. siendo asi que juré la

Coustituciou. IY la juré para que mi iglesia yyo
muramos de hambre?.....

»IQué tal será mi pasar y abundancia, cuaudo el

verano pasado, compadecido el Ayuntamiento de

mis privacioues, me dió del Pósito uua fanega de

trigo, y no obstante que todos los veciuos sacaron,

llegó el tiempo de la paga y solo el Párroco la debe?...
» Yo jamás he faltado á mi deber: sou muchos los

servicios que prestados tengo á la Iglesia; sé que
era y es obligacion mia hacerlo; pero oficinni prop-
tes beneficiiun; jamás, repito, h. faltado, y monos á

los maudotos de mis superiores, así como al Gobier-
no actual, pues al mandar quo jurase la Constitu-

cion, visto que el 2 de Mayo, ou el Boletin Oficial
Eclesiástico se dice por la Santa Sede que nacla obsta

para quc porlos obispos y el c!ero se preste el jura-
mento á la Coustituciou de lñ09, siu vacilar juré,
porque lss dos potestades, tanto eclesiásticas como

civil, me lo ordenaban.............»

No queremos hacer comentarios por que nada se-

ria tau elocuente como los párrafos trascritos. Vea
el Gobierno, vea el seuor Ministro de Hacienda si

son j ustas las quejas de este benemérito sacerdote,
que cou mas de sesenta años de edad y treinta y tan-

tos de cura de almas, se ve reducido á la mendicidad.
EI seuor Ministro prometió solemnemente en plenas
Córtes Constituyentes pagar á los sacerdotes que

jurasen la Constituciou, y el honor del senor Figue-
rola está pendiente del cumplimiento de su palabra.
Nada hay que le escuse, porque siendo pocos los

que hau llenado este requisito, es bien pequeña la

cantidad que tiene que consagrar al cumplimiento
de esto deber de los ciento y tautos millones, acor-

dados en el presupuesto, para las atenciones ecle-

siásticas. Comprendemos perfectamente que las pa-
sadas administraciones dejaron exhausto el Tesoro:

sabemos los heróicos esfuerzos que tiene que hacer

el señor Figuerola para salvar el estado ánanciero

del país; pero estan poco lo queso' pide y tan sa-

grado, que esperemos sean oidas nuestras escita-

ciones. Nos consta que se ban dado órdenes en este

sentido; pero agradeceríamos al señor Figuerola

Biblioteca Nacional de España



I A ARMON1A.

que dirigiera á los jefes de Administracion económi-

ca de provincias, alguna advertencia para que atien-

dan debidamente al clero.

Los carlistas cle la frontera han tenido que facili-

tarse recursos especiales para sus planes, porque los

comités de las provincias parece que han dicho que

los fondos que ellos arbitran los quieren aprovechar
en su propio país. Tres títulos de Castilla dícese que

han facilitado algunas sumas en la junta celebrada

el 15.

El representante de Francia en esta capital, parece

que fué la primera persona que dió cuenta al estran-

jero del resultaclo de lu votacion clel monarca.

La cuestion de Oriente sigue preocupanclo grave-

mente la opinion, y en Inglaterra se da por seguro

un terrible coníiicto en Europá.

Parece que se trata de que cuanto antes llegue á

Espaua el duque de Aosta, para que el alumbracnien-

to de su esposa tenga efecto ya en suelo español.

La comision de diputados nombrada para pre-

sentar el acta de elecciou de rey al duque de Aosta,

está compuesta de los diputados siguientes:
Santa Cruz (D. Francisco), Madoz, Ulloa (D. Au-

gasto), Silvela (D. Manuel), Lopez Ayala, Martin

Herrera, Hartos, marqués de Sardoal, duque de Te-

tuan, conde de Encinas, marqués de Torreorgaz, mar-

qués de Valdeguerrero (Sancloval), Salazar y Mazar-

redo, marqués de Machicote, Peralta, Montesino,

García Gomez, Valera, (D. Juan), Lopez Dominguez,
Gasset Artime, Rodriguez (D. Gabriel), Albareda,

Balaguer, Navarro y Rodrigo.

Suplentes: los Sres. Romero Robledo, Rossell,

Herrero (D. Sabiuo), Barrenechea, Alcalá Zamora

(D. Luis), Pa!au de Mesa, Ulloa (D. Juan), Anglada,
Oria Merelles, Ruiz Capdepon.

Presidira, la comision el presiclente de la Cámara,

acompanado de los cuatro secretarios.

CRONICA. PARLAMENTARIA.

La abundancia de original nos impide ciar á nuestros

suscritor'es la sesiou integra de las C6rtes en el dia 16;

por lo que haremos tan s61o una ligera reseña de lo ocur-

rido en ella, si bien no nos dispensaremos de insertar in-

tegro el discurso brillante que al flnal pronunci6 con

tanta elocuencia como patriotismo el señor presidente
Ruiz Zorrilla.

Con bastante anticipacion, es clecir, tres horas antes

de abrirse la sesion, se ocuparon las tribunas por la mul-

titud que desde la tarde anterior habia concurrido á to-

mar puesto en la puerta del Congreso¡ en donde pasaron

la noche. Los alrededores del Palacio de las C6rtes esta-

ban cuajados de gran número de curiosos que aguarda-
ban la solucion deflnitiva al problema de la monarquía

designando la persona que ha de ejeroer la suprema ma-

gistratura del Estado.

Ansiábase por momentos que llegase la hora indicada

para abrir la sesion; y el público que ocupaba por com-

pleto'todas las localidades sinti6 latir su corazon al ver

ocupar el sillon presidencial al señor Ruiz Zorrilla y á les

diputados entrar graves y silenciosos dirigiéndose é, sus

respectivos asientos

Era, en efecto; imponente el espectáculo: iba á com-

pletarse la Revolucion iniciada en Cádiz: podia con ver-

dad llacnarse el segundo dia de aquella Revolucion.

Dieron las dos y media y se abri6 Ia sesion. El señor

secretario Llano y Persi ley6 el acta de la anterior, que

fué aprobada. Acto contfnuo muchos diputados republica-
nos y neo-cat6licos pidieron la palabra. Cada cual queria
ser el primero, y esto era muy natural, puesto que de-

bian hacer el último esfuerzo. Habló primero el senor Fi-

gueras y luego otros señores republicanos y carlistas.

Unos y otros procuraron, en vano, demostrar que las

Córtes no tenian aptitud en aquellos momentos para dis-

cutir, queriendo hacer ver que á pesar de la votacion de

rey, podian discutirse otras proposiciones. Deseaban á

todo trauce promover un conñicto parlamentario; pero el

sefsor Ruin Zorrilla, con su acierto y prudencia, supo en-

cauzar el debate tantas veces cuantas inteutaron torcer-

le los individuos de las minorías. Los señores Figueras,
Castelar y Paul y Augulo lanzaron repetirlas protestas;

y el señor Vinader, abusando de su derecho de peticion,

exigió que se leyese una bala, si bien lss risas de los di-

putados le cortaron la palabra y tuvo que sentarse cono-

ciendo su ricliculez. El señor Múzquiz estuvo tan desgra-
ciado como su correligionario el señor Vinader, reilejando
ambos el espiritu de la pobre causa que deñeuden.

El señor presidente, convencido de su derecho, pero

cleseando conocer los deseos de la Cámara respecto á la

no aceptacion de la discusion de las proposiciones de car-

listas y republicanos, hizo la pregunta de si se entraba

desde luego en la órden del dia, y result6 coutestads

añrmativamente por l"/8 votos contra 2.

Se entr6 en la eleccion de rey'. Momento solemne fuá

aquel en que los representantes de la nacion depositaban
su sufragio en la urna, y el en que se publicaba el nom-

bre del candidato. Aquí debemos hacer una observacion¡

y es que cada vez que salia una papeleta conteniendo el

nombre del señor duque de Montpensier 6 de don Alfonso

de Rorbon, el respetuoso silencio que imperaba en el san-

tuario de las leyes, era interrumpido por los estrepitosos

aplausos de la minoría republicana.
Concluida la votacion se procedi6 al escrutinio, que

dió el resultado que nuestros suscritores verán en otro

lugar.
Habieudo tenido mayoría el senor duque de Aosta¡

fué proclamado por el senor presidente rey de España.
Se suspendi6 la sesion á las ocho menos cuarto para

proponer á la Cámara la comision que ha de ir á hacer la

notiñoacion á Florencia.

Abierta de nuevo á las ocho y cuarto se ley6 la lista

de los señores diputados que han de presentar el aota de

ia eleccion al señor duque de Aosta, cuyos nombres da-

mos tambien en otro lugar.

El senor presidente dijo que habiendo de ausentarse

24 diputados y sobre todo el presidente y los secretarios

se suspenderán las sesiones hasta que regrese la comi-

sion.

El senor Figueras habló en contra y el se5or Múñ-

quiz piñi6 que se hiciese una aclaracion. Despues de esto

se hizo la pregunta por el secretario señor Llano y Persi¡
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acordando las C6rtes que no haya sesiones miéntras la

ausencia de la comision, por llq votos contra 5'I.

Acto continuosdijo el seúor presidente:

Señores diputados: delicado, como es, el estado ds mi

salud, y afectado por la solemnidad de este momento, no

sá si alcanzaré A expresaros la emocion de mi ánimo, las

ideas que hay en mi espiritu; pero teniendo que cumplir

con un deber por el alta puesto que ocupo, debo inten-

tarlo, no s6!o por vosotros, sino para que macana estas

palabras lleguen á todo el pueblo espaáol, ya que vas.

otros sois su representaciou soberana y augusta, y yo soy

vuestro 6rgano desde este sitial.

No es de estraáar, señores diputados, que yo me en-

cuentre afectado y conmovido; otro tanto os ocurrirá á

vosotros, porque antes que liberales y antes que revolu-

cionarios somos espanoles, y yo creo que hemos hecho

un gran bien á España cumpliendo con el artfculo 33 de

la Constitucion y votando el rey que ha de ocupar el

trono de San Fernando. Asf hemos dado glorioso remate

al ediñcio revolucionario, y terminado digna y patri6ti-

camente esta interinidad, que no ya nuestros enemigos¡

los enemigos de la pátria, esperaban que no tuviese otro

término que una gran vergüenza.

Para que la Monarqufa exista en un pafs, es necesa-

rio: primero, que el pafs la quiera; y á nadie puede ca-

ber duda de que España es eminentemente monárquica,

como lo es la mayorfa de la Asamblea. (Et seitor Tutau:

Venga el plebfscito).

Yo supliearia á los señores diputados qoe tuvieran la

bondad de no interrumpir al presidente.

Es la segunda condicion que el prfncipe elegido sea

digno de ceñir la corona; y sobre este punto yo sólo me

permito llamar la atencion del pueblo espaáoi para que

se ñje en un hecho notable que se desprende rle los de-

bates de la preusa durante este perfodo, debates ardien-

tes en que la pasion domina y la razon se oscurece. Este

hecho indudable es que, á pesar de la oposicion que ha

podido encontrar el candidato, nada grave ni ofensivo se

ha formado contra el elegido de la Asamblea Constitu-

yente.

Y esto era de esperar; porque el duque de Aosta,

como losaben.los señores diputados que han estado en

Italia, y á estas horas el pueblo español, porque lo ha

visto en la prensa peri6dica, que lo ha defendido desde

el primer dia, sin que nadie lo haya contradicho, es buen

hijo, es buen padre, es buen esposo, es uu hombre de una

vida intachable, y algo significa esto en un pafs que,

por lo que ha pasado en casos recientes y dolorosos, tan-

to necesita recibir el ejemplo desde las alturas.

En su vida pública es un gran prfncipe, es un gran

militar, y todavfa más grande si se toma en considera-

cion la edad que tiene, y no se olvidan las vicisitudes

por que su patria ha pasado durante los últimos tiempos.

En honor de la verdad, yo no he oido ni visto más que

dos observaciones acerca de este ilustre prfncipe que ha-

yan podido producir alguna impresion en el pueblo espa-

ñol, y yo por mi parte voy á ver, sin pasion de ninguna

clase y en pocas palabras, á qué queda reducido el valor

de estos dos argumentos.
Es el primero qae el prfncipe es extranjero. (Ef ststor

Castelar: Pido la palabra. El presidente no puede seguir

hablando como lo está haciendo, porque esto no lo con-

sienten ni el reglamento ni las prácticas parlamentarias.)

(Varios ssísores diputados: Sf, sf). (Otros ser!ores diputados:

Ná, n6). (Grandes voces).
Xl senor PRESIDENTE: Orden, señores diputados.

El senor DIAZ QUINTERO: S. S. no está en su dere-

cho. (Prolongados murmullos).

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS

(Prim): A16rdon¡senores diputados.

El seúor PRESIDENTE: Orden, señores. Nadie pue-

de interrumpir al presidente.
El señor CASTELAR: Yo protesto... (Prolongados

murmullos.)

El seáor PRESIDENTE: Orden. Tengan los señores

diputados labondadde escuchar al presidente, siquiera

sea para contestar á las interrupciones de que es objeto.

Ei señor DIAZ QUINTERO: Puesto que S. S. discuter

deje discutir.

El señor PRESIDENTE: Senor Diez Quintero, ten-

ga V. S. la bondad de callar. Interrampo mi discurso para

decir á la Cámara> para que lo sepa e! pais maúaua, que

no sé cómo calificar la conducta de los señores diputados

que interrumpen al presidente.

El señor CASTELAR: Yo tengo derecho de hablar.

El señor PRESIDENTE: S. S. tiene el derecho de ha-

blar; pero podia haber esperado á que concluyera el pre-

sidente. áTanta es vuestra impaciencia que no podeis es

perar breves momentoss

Señor Castelar, no hay nada de lo que dice el presi-

dente en este momento solemne, que pueda dar lugar á

debate. Si los senores diputados quieren pedir la palabra,

luego lo podrán hacer; pero no habrá un solo espanol,

cualquiera que sea el partido á que pertenezca¡que no

sospeche que S. SS. pueden obrar acaso por despecho,

mientras que el presidente obra por.....

(Varios seáores diputados piden la palabra, entre ellos

los señores Castelar, Garcfa Lopez yDiaz Quintero, anun-

ciando este último que se retirarian).

S. SS. tendrán el derecho de retirarse si quieren; pero

mientras estén aquf, han de escuchar al presidente, y

respetarán la autoridad que las C6rtes me han dado. (El

señnr Dio" Quintero: Pero S. S. está discutiendo¡y el dis-

cutir...,.) (Varios señores diputados de ia msgoria: Orden,

órden.) S. SS. tendrán derecho rle retirarse; podrán ha-

cer las protestas que quierau. (Continúa protestando la

miuoria repubfisona ) Orden; llamo A la minorfa republi-

cana al órden por primera vez: el presidente hará su dis-

curso, porque tiene el deber de hacerlo: S. SS. no son la

Cámara; yo debo este puesto á, la mayorfa de la Cámara,

y no es ciertamente la minorfa republicana, en el dia que

hemos elegido rey, la que me ha de echar de este sitio á

mf, que soy monárquico..... (Ei señor Sorrrf: Peto no haga

S. S. argumentos.)
Seúor Sornf, senor Figueras, yo he de continuar en el

uso de la palabra. S. SS. podrán protestar, podrán mar-

eharse; pero yo he de continuar eu el uso de la palabra;

podrán pedir la palabra despues que yo concluya; pero

lo que no puedo consentir es que se46 el escándalo que

estamos presenciando contra la voluntad del presidente

de la Cámara, contra la voluntad de la Cámara y contra

lo que le imponen sus deberes. (Ef señor Paul g Angulo:

AQuián dá aquf el escándalo?)

Iba exponiendo, señores diputados, la segunda de las

condiciones que yo creia necesarias para hacer la monar-

qufa en un pafs ¡y bajo este punto de vista examinaba
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las cualidades del principe que las C6rtes Constituyentes

han elegido, y ms ocupaba dsl argumento que se babia

hecho de que era extranjero; y en esto no contesto á nin-

gun senor diputado, porque consigno un hecho; pero he

sido interrumpido, y no he podido consignar, para tran-

quilidad del pueblo español, como consigno ahora, que

Inglaterra debe su regeneracion á un principe extran-

jero; que Bélgica debo su prosperidad, cuando no zu

existencia á un principe extranjero tambien, y que aun

aquf tuvimos un largo periodo de bienestar y grandeza

con un principe estraño á nosotros, como era Cárlos Ill.

Todavia se ha querido sacar más partido ds otra acu-

sacion completamente gratuita ¡ esplotando los senti-

mientos religiosos del noble pueblo espanol, la cual con-

siste en suponer que este prfncipe no es cat61ico, que su

padre es el carcelero del Papa, y que la casa de Saboya

es enemiga de la Iglesia y del jefe espiritual del catoli-

cismo. No hay argumentos contra los hechos, no hay ra-

zones coutra la historia¡ y no hay naiic que puerla negar

los grandes y memorables servicios prestados al cristia-

nismo y á la Ig'esia cat61ica por la casa de Saboya.

Lo que tiene el ilustre principe que han elegido esta

tarde las C6rtes para rey de los espauoles, es que siem-

pre ha sido y es profundamente cat61ico¡ pero católico

sin el fanatismo de los vencidos en Vergara y sin la su-

persticion de los que sucumbieron en Alcolea. Y como

este es el catolicisrco que ama la nacion española, el

principe es católico y este argumento no produce efecto

ninguno en nuestro pueblo, acostumbrado ya á distin-

guir á los verdaderos de los falsos creyentes que explo-

tan las creencias religiosas en benellcio de iuiereses

mundanos y politicos.

Asf el duque de Aosta es un gran príncipe en sus

cualidades públicas y privadas, profunda y sinceramen.

te cat61ico¡que aunque estranjero, sabrá seguir las hue-

llas de los grandes priucipes que antes he citado. Solda-

do valiente que ha derramado su sangre en el campo de

batalla¡confundirá su suerte con la suerte del valiente

éjército español, y aumentará sus grandes tradiciones.

Entusiasta de las glorias navales, dejará, de dirijir la

marina de Italia para pensar en el engrandecimienio de

la nuestra á la cual tanto debemos todos. Ilustre vástago

de una dinastfa que siempre ha sido leal á la libertad y

á la indepenr'.encia en su nacion, buscará de seguro las

simpatfas del pueblo, y encontrará el apoyo más firme

en la fuerza ciudadana, siendo un firme sostén de las li-

bertades públicas.

El duque de Aosta, en fin, no tenrlrá más intereses

ni más aspiraciones que los intereses y las aspiraciones
de la nacion espanola, qne será su verdadera pátria, y

asf, señores, habremos levantado una Monarquia que no

se apoye en este 6 en aquel partido, sino en toda la na-

cion, que es lo que priucipalmente necesita nuestro des-

dichado pais; porque en las naciones todo es grandeza y

generosidad, y en los partidos, generalmente hablando,

todo estrechez y aislamiento; necesitándose que el mo-

narca, desde :u altura, pueda distinguir entre la voz po-

derosa é incontrastable de la opinion pública y el eco

casi siempre triste y apagado de los partidos politicos

que aspiran en vano á veces á representar á la nacion.

Yo creo, señores diputados, que hemos coronado una

obra grande y solemne para bien de todos y para felici-

darl de España, despues ds tres centurias de absolutismo

y de medio siglo de falseamiento más 6 ménos grande
del gobierno representativo.

Yo creo qus España nos dice á todos: no más sangre,

no más ruinas, no más guerras civiles, no más partidoñ
de opresores y oprimidos, no más partidos de esplotado-
res y esplotados; union y paz, libertad y 6rden. Yo creo

que la mayorfa de los españoles que no han tomado parte
activamente en las discordias polfticas de estos últimos

años, la España que no se agita continuamente en la

arena del combate pogtico, dice á los anos que es tarde

para retroceder, porque tenemos los escarmientos del

pasado, y dice á los otros Iue es pronto para avanzar¡

porque no se debe hacer temerariamente el prematuro

ensayo del porvenir.

Yo creo más¡señores diputados: yo creo que los par-
tirlos estremos pueden prestar aquf un gran servicio

cumpliendo con su deber, cumpliendo con su mision¡
encerrándose dentro de la legalidarl para predicar sus

doctrinas; y la mision de los que se sieutan en aquellos
bancos (los de la minorfr tradicionalista) es recordarnos

las glorias de nuestros padres; asf como la mrsicn de lós

que se sientan en estos (los de la minoria republicana) es

preparar á nuestros hijos, á nuestras nietos, para que

realicen el que puede ser ideal defiuitivo de la humani-

darl.(Bien, bien.)

Dios ha condenado el despotismo .de lr,s reyes; pero

Dios no ha querido pronunciar la última palabra para ira

absoluta y completa emancipacion de los pueblos.

Teueis, pues> el deber ds encerraros dentro de la le-

galidad; legalidad que es tal la que tenemos, que no hay
otra que sea más liberal en Eruropa, que sea más liberal

en el mundo. No hay un s6lo motivo para que no os en-

cerreis rlentro de ella; porque si vuestras doctrinas fue-

ran posibles, tendrfais todos los medios, absolutamente

todos, de llegar á su triunfo sin acudir á medios violen-

tos. Los partirlos son desdichados siemprer cualquiera

qúe sea la situ.acion y cualquiera que sea el Gobierno,
cuando se alimentau rle recuerdos dolorosos, y se aniqui-
lan y se destruyen con impotentes esfuerzos. (Bien, bien.)

Yo, senores, tenia intencion, y voy á cumplir mi

compromiso, de dirijir un ruego al partido republicano;

yo tenis intencion de decirle que puede contribuir toda-

vía á la libertad y á la prosperidad de Espana, sin com-

batir lo que nosotros traigamos¡porque tengo la convic-

cicn de que ha prestado muchos más servicios á la uni-

dad y á la libertas de Italia Garibaldi¡ ayudando á la

casa de Saboya, que Mazzini desterrado y protestando
contra todo lo que se hacia alli; porque yo tengo la

creencia ds que ha prestado más servicios Klapka á la

libertad y ó la independencia de Hungrfa, que Kossuth

protestando contra todo lo que se ha hecho últimamente;

yo tengo la creencia de que Mr. Bright ha prestado más

servicios á la libertad inglesa, que cualqniera otro de los

que no han querido seguirle en el ministerio, protestan-

do contra él.

Yo tengo, en fin, la creencia de que han contribuido

más á destruir el impsrioy dar libertad á la Francia

Julio Favre, Pelletan, Garnier Pagés y todos los hom-

bres que juraron al emperarlor y fueron á la tribuna para

defender sus doctrinac, que los que permanecieron en la

emigracion protestando y buscando medios de fuerza para

derribar aquella situacion. (Muy bien.) Y este era el

consejo que tenia que dar, y esta era la súplica que tenia

Biblioteca Nacional de España



S LA. ARMONIA.

INTERIOR.

que hacer. Yo no me hago la ilusion, señores diputados,
ni quiero que se la haga el pueblo espauol, de que hemos

salido de un desierto¡porque no hemos vivido en él; ni

ménos que con la Monarqufa vamos á parar á un jardin
de ñores; pero creo que esta sociedad tiene necesidad de

reposo, de tranquilidad, de bienestar moral y material; y
oreo que ha de agradecer á la Constituyente la obra que

ha llevado á cabo.

Ya empezó á manifestar, desde el dia en que anunció

sl Gobierno que ya tenia un candidato para la corona, ya

ampezé á manifestar que deseaba salir de la interinidad

con la Monarqufa, con la forma de Gobierno que habfamos

votailo; pues la Monarqufa es la forma que quiere la casi

totalidad de los espanoles¡la casi totalidad de este pafs¡
monárquico en la sucesion de tantos siglos.

Y voy á conaluir, ya que he hecho la súplica al parti-
do republicano, diciendo á los demás partidos, aunque no

tengo qce encargárselo, porque conozco á sus hombres y

séque cumplirán con su deber, que la Monarqufa se ha

hecho para la uacion, y que todos los monárquicos tienen

el deber de ayudar á cousoli darla y á defenderla.

Yo lo espero lo misiuo de la elocuencia del señor Rios

Rosas, que del talento del señor Cánovas, que de la ab-

negaaion, bien rara por cierto en este pafs, de mi amigo
el señor Topete: yo lo espero de toilos los monárquicos;
yo lo espero de todos los partidos; y yo espero més: yo

espero qua los que están eu el partido en que yo estoy
añliado, que ha de ser siempre el más liberal dentro de la

Monarquía, reclutarán uua parte de sus huestes de los

que están en el partido republicano por el error profundo
en que se han encontrado durante estos dos últimos años...

(Murmullos en los bancos de la izquierda.) Zl tiempo lo

dirá: eso depende ile nuestros actos, asf como creo que el

partido conservador ha de reclutar una gran parte de las

suyas eu los que se han ido al otro estremo por errores

tambien cometidos en la misma época.
Mas sol>re la esperanza que tengo eu los partidos¡ y

sobre la rouñanza que los.hombres me inspiran, abrigo
otra más grande aún, que nunca ha salido fallida, y es

la conflanza en el pueblo español. Cualesquiera que sean

láS opiuiones en que esté dividido, yo sé que unos defen-

derán al rey con entusiasmo, yo sé que otros esperarán
sus actospara juzgarle; pero yo sé que todos le respeta-
rán, porque es producto del voto solemne de la Asamblea

Constituyente, y la Asamblea Constituyente es la repre-
sentacion augusta de la nacion española: y como tengo
esta conñanza, y abrigo esta esperanza en el pueblo, y
sé que se ha de realizar, tengo támbien la conviccion de

que con la lealtad de este pueblo, lo que hemos hecho

hoy.servirá de un gran ejemplo para otros, y será una

magniñca página que dejarernos á nuestros hiios en el

porvenir. He dicho. (Muestras de aprobacion.)
Se levanta la sesion.

Eran las nueve.

NOTICIAS GENERA.LES

ZSTERIOR.

DESPACHOS TELEGRAFICCS.

LONDRES, 16.—El Times publica nn telégrama
de Viena haciendo constar qne se trata mu.cho de nna

alianza entre Inglaterra, Austria, Italia y Turqnia.

Dicesc que los señores de Beust y Andrassy sc

muestran favorables á, este proyecto.
TOURS, 16.—Telégramas del ministerio anun-

cian quc los prusianos han recuperado Dijon el

dia 14, y que los franceses han recuperado Drenx.
—Ealircc.

TOURS, 17(7y 30 mañana). AMSTERDAM.—El

diario el Jfandelsblat publica un telégrama de Lón-

dres, diciendo que lord Granville ha declarado cate-

góricamente qne Inglaterra recurrirá á las armas

antes quc sufrir qnc sea anulada la neutralidad del

mar Negro.—Eafira,.

TOURS, 17 (l l y 45 mañana). BERLIN, 17.—Dice
la Corrasyinndenafsfironánaáal que las comunicacio-

nes de Rusia han causado una viva impresion á las

potencias directamente interesadas en la cnestion.

Cree que las potencias no se negarán absoluta-

mente á, tomar en consideracion la oportunidad de

nna modiñcacion dcl tratado de Paris de 1850.
—Fabr<r,.

Un telégrsma de Jaca dice que el obispo de aquella dióce-

sis se baila gravemente enfermo y con muy pocas esperanzas
de vida.

Es muy probable qne boy quede levantada la cuarentena

á la escuadra ilel Mediterráneo.

La guarnicion de Valencia qcc se babia alejado de aquella
capital con motivo del tifus icterodes, ha regresado ya á

aquel punto por haber desaparecido el contagio.

El resultado de la eleccion de monarca se comunicó inme-

diatamente por tel(grafo á todas los representantes de Es-

pana en el extranjero.

Desde que se supo en provincias la vatacion babida ea el

Congreso en favor del duque de A.os(s, no cesan de recibirse

en el Gobierno mul(itud de felicitaciones que dirijen muchas

corporaciones, autoridades y particulares.

Mañana, domingo, se cantará en Valencia su solemne

Te-Deum en sacion de gracias por verse libre la capital de

la terrible epidemia dc la fiebre amarilla.

LA ARMONIA.

REVISTA

de intereses religioso-polítioos sociales.

Dc la raznn y de la fá —1@f catolicismo y dc la libertad.

PRECIOS DE SVSCRICION.

En Madrid, un mes, 5 rs.; por trimestre, en Madrid y
provinaias, 14 rs.; por un semestre, 26; por un año, 48 rea-
les. En Cuba, PuertoéBiao y Santo Domingo, 4 pesos fuer-
tes or un ano. En lrilipinas y estranjero, 400 rs.

as reclamaciones, pedidos é importe de suscrieiones, se

dirigirán'al señor Administaador de LA Aasosla, calle de
Lope de Vega, número 10, principal siereaha.

Los señores suscritores de provincias remitirán el im-
porte de sus suscriciones al mismo senor Administrador,
en sellos de correos ó libranzas del Giro mútuo.
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